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Resumen  

El presente artículo retoma los resultados de una investigación
1
cualitativa realizada en 2008 en 

el municipio de Soacha, Cundinamarca orientada a indagar la experiencia de la maternidad en 

madres solteras adolecentes en situación de desplazamiento forzado. Las crisis, la reorganización 

familiar y la pobreza son las situaciones que deben afrontar estas mujeres en los sitios de llegada. 
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Abstract 

This article takes up the results of a qualitative research project conducted in 2008 in the town of 

Soacha, Cundinamarca (Colombia), aimed to investigate the experience of motherhood in teenage 

single mothers in situation of forced displacement. Crisis, family reorganization and poverty are the 

situations they face in their places of arrival. 
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1. Algunos apuntes con respecto a la pobreza y el desplazamiento forzado  

 

A manera de introducción, y para los fines de este artículo, es importante realizar una mirada a la 

pobreza y el desplazamiento forzado como el contexto en el que algunas madres solteras 

adolescentes deben enfrentar su nuevo rol.  

 

Cada persona, como ser social, inserto en la sociedad y participe de ésta, tiene necesidades, no 

sólo físicas, sino también emocionales y sociales, que deben ser satisfechas, y tiene derechos y 

deberes que debe ejercer y cumplir. Sin embargo, cuando las personas se encuentran en situación de 

desplazamiento forzado, se presentan dificultades para acceder a los servicios básicos y a 

posibilidades laborales, entre otros aspectos. El proceso de interacción entre grupos migrantes con 

el medio receptor se caracteriza por desequilibrios a raíz de los cuales la marginación y la pobreza 

constituyen la mayoría de las veces la alternativa socioeconómica de esta población.  

 

Se entiende la pobreza como la situación de una persona cuyo grado de privación está por debajo 

del nivel que una determinada sociedad considera mínimo vital. Entonces, aproximarse al concepto 

de pobreza implica definir los límites que una sociedad considera inadmisibles o insoportables para 

una persona. Cada sociedad establece sus propios indicadores de pobreza, que están determinados 

por el contexto social y económico y por los objetivos que ella pretende alcanzar; sin embargo, 

existe un común denominador: la pobreza siempre se asocia a carencias. 

 

En América Latina, la pobreza constituye uno de los problemas estructurales que cada día 

compromete la calidad de vida de millones de habitantes de la región, y refleja la crisis humanitaria 

que viven las familias, debido a sus dificultades por alcanzar los mínimos medios para vivir. Estas 

poblaciones excluidas, sin oportunidades, no logran cubrir, con su ingreso familiar, una canasta 

básica de subsistencia.  

 

El desplazamiento forzado se encuentra íntimamente ligado al fenómeno de la pobreza. En 

Colombia, aumentan a diario las personas que se ven obligadas a abandonar sus hogares por culpa 

del conflicto armado, y muchas terminan sin vivienda, alimento ni servicios básicos, y en 

condiciones de miseria. Esto significa que los sitios de llegada suelen ser más degradantes que los 

sitios de expulsión, es decir, la mayor parte de la población en situación de desplazamiento inicia un 

camino sin retorno hacia la pobreza. Muchos de los desplazados no ven estrategias a corto o 

mediano plazo por parte del Estado, orientadas a posibilitar la recuperación de su proyecto de vida y 

su sostenibilidad económica, ya sea en el retorno voluntario o en el reasentamiento.  

 

Así, el desplazamiento forzado constituye una crisis humanitaria cuyas causas e impacto en las 

comunidades y las familias no han logrado ser controladas, a pesar de la atención que ha recibido en 

los últimos años por parte del Estado. 

 

Un análisis de las cifras dadas tanto por el gobierno como por la ONG Consultoría para los 

Derechos humanos y el Desplazamiento (CODHES), demuestra la magnitud de la 

problemática.Según esta última, el acumulado para 2009 en Colombiaera de 4,3 millones de 

desplazados, cifra que difiere de los cálculos del gobierno nacional, que sitúa el número en 2,64 

millones para agosto de 2008 (Efe, 2009). La mayor parte de los afectados son campesinos o grupos 



étnicos que, ante la violencia de los diferentes grupos armados, buscan proteger su integridad 

personal abandonado sus lugares de residencia y sus pertenencias.  

 

Si se analiza el comportamiento del año 2009, cerca de 286.389 personas tuvieron que 

desplazarse en el marco del conflicto armado que afecta al país, lo que representa un decrecimiento 

del 24% con relación al año 2008 (380.863 personas); el desplazamiento afectó al 69% del total de 

los municipios en el territorio nacional.Las regiones más afectadas como sitios de recepción son 

Antioquia, Bogotá y Nariño. (CODHES, 2010). 

 

Sin embargo, Acción Social,
2
 en 2008, tan sólo reportaba como total nacional de hogares 

expulsados violentamente 71.815, y 31.102 hogares en 2009, sin duda cifras inferiores al estimativo 

nacional, según las cifras reportadas por las ONG CODHES. Esta diferencia en los datos obedece a 

que la mayor parte de las personas en situación de desplazamiento no logra la inclusión en el 

registro, lo cual, además de invisibilizarlas, les niega el acceso a los servicios por parte del 

Estado.
3
Según datos de la mencionada entidad, hasta abril de 2010, en Bogotá, aparecen registradas 

más de 274.000 personas en la situación descrita. 

 

Entre las razones por las cuales no se logra el reconocimiento de desplazamiento forzado por 

parte de las organizaciones de Estado, se encuentran la apatía de la población a realizar las 

gestiones, debido a los innumerables trámites; el temor a presentar la declaración de los hechos, 

ante la desconfianza que les generan los organismos oficiales y los actores armados, y su no 

aceptación en el registro,lo cual obedece, entre otros aspectos, a insuficiente información o a 

inconsistencias en los hechos relatados. La imposibilidad de ingresar al Sistema Nacional de 

Atención a la Población Desplazada ahonda las condiciones de vulnerabilidad: muchos de los no 

inscritos deben ubicarse en zonas periféricas de las grandes ciudades, ampliando los cinturones de 

miseria. 

 

Entre las causas que generan el desplazamiento forzado identificadas actualmente, están las 

presiones por la tenencia de la tierra, los intereses en torno a los megaproyectos impulsados por el 

Estado y particulares, la lucha por el control sobre zonas ricas en metales preciosos y en productos 

energéticos y la necesidad de control sobre territorios donde se cultivan narcóticos o se trafica con 

ellos. 

 

CODHES (2010) refiere, además, que las mujeres, niñas, niños, y adolescentes representan, en 

Colombia, el mayor número de personas en situación de desplazamiento, quienes están expuestos a 

amenazas, tales como el reclutamiento por grupos armados ilegales, la violencia sexual y la no 

educación. Las adolescentes en situación de desplazamiento son más vulnerables a la explotación 

sexual y al embarazo juvenil que otros adolescentes.  

 

Sin embargo, en las políticas de atención a la población desplazada no es posible identificar de 

manera clara un enfoque diferencial por género, tanto desde la prevención de los riesgos generados 

                                                           
2 La Agencia Presidencial para la Acción Social y la Cooperación Internacional es la entidad estatal encargada de atender a esta 

población. 
3 La respuesta estatal está contemplada en la Ley 387, pero que todavía no ha tenido la cobertura y efectividad deseada. Dicha ley de 

1997 establece medidas para la prevención del desplazamiento forzado, la atención, la protección, consolidación y estabilización 

socioeconómica de los desplazados internos. 

 



por el desplazamiento como de la protección y restablecimiento de los derechos, que responda a la 

realidad de los niños, niñas y adolescentes desplazados, tal y como lo prescribió la Corte 

Constitucional.  

 

En este contexto, los niños, niñas y adolescentes experimentan el desarraigo y el destierro, el 

dolor compartido, los duelos por la pérdida de seres queridos, pero, además, la incertidumbre en los 

sitios de llegada, el hambre cotidiana y otras formas de violencia urbana y política. Por lo tanto, 

deben convertirse, ineludiblemente, en agentes de su propio mantenimiento y preservación. 

 

El departamento de Cundinamarca es uno de los más afectados por este flagelo, y en especial el 

municipio de Soacha,
4
 el cual se encuentra situado en la parte central del país, sobre la cordillera 

Oriental. Allí, comunas como Ciudadela Sucre y Altos de Cazuca
5
 son sitios de recepción 

permanente de población en situación de desplazamiento forzado. Basados en cifras oficiales, se 

presume en 2010 figuran más de 30.850 personas asentadas en el municipio, lo que representa el 

40% del total en todo el departamento, y las entidades del Estado siguen registrando a diario entre 

tres y cuatro nuevas solicitudes de ingreso al registro. Según ACNUR
6
, entre octubre de 2009 y 

enero de 2011 ha aumentado anualmente el número de familias que llegan buscando refugio, lo que 

supone un grupo humano que incide en la oferta de servicios públicos, la distribución del espacio 

urbano, la posibilidad de empleo y la prestación de servicios de salud. 

 

En Soacha, el promedio de permanencia de los desplazados es de diez años, y la mayoría de 

éstos carecen de las condiciones mínimas de subsistencia (Pérez, 2001), por estar asentados en 

terrenos pendientes, de difícil acceso y que se hacen intransitables en el invierno; las viviendas son 

construidas con ladrillos, latas, plásticos y otros materiales, y se vive en condiciones de 

hacinamiento; no existe alcantarillado ni acueducto,ni tampoco un centro de salud que atienda las 

necesidades básicas en este aspecto; en cuanto a la educación, es escasa la oferta, a pesar de los 

convenios establecidos entre la comunidad y la administración local; a todo esto se suman las 

escasas posibilidades de empleo, especialmente para la población joven (FEDES, 2005). 

 

Este sector se caracteriza, además, por altos niveles de violencia urbana, lo que se expresa en el 

control territorial ejercido por grupos armados ilegales, quienes implantan el “toque de queda” y la 

mal llamada “limpieza social”, que inciden negativamente en los menores y los jóvenes en situación 

de desplazamiento. 

 

Estas sociedades emergentes crean comunidades o grupos de personas que, relacionadas por 

procesos de agregación y de interacción, generan unas situaciones de exclusión social que afectan 

particularmente a las mujeres en situación de desplazamiento, quienes deben enfrentar la 

estigmatización social, el incremento de la violencia intrafamiliar, la violencia sexual y, en muchas 

                                                           
4 Según el sistema de información sobre desplazamiento forzado y derechos humanos (Sindhes y Codhes), entre 1995 

y 2006 una población aproximada de 42.312 personas llegaron a este municipio. 
5 Altos de Cazuca, un sector periférico entre Soacha y Bogotá, es la zona con mayor concentración de población en 

situación de desplazamiento. En este lugar, donde los habitantes y los inmigrantes comparten la situación de pobreza, es 

posible observar problemas de infraestructura, delincuencia y violencia política y urbana[¿revisar esta calificación?. En 

este sector el desplazado es percibido como portador de posibles problemas. 
6 ACNUR es la Agencia de las Naciones Unidas para la Atención de los Refugiados, y hace presencia permanente en 

el municipio. 

 



ocasiones, las infecciones de transmisión sexual, así como los embarazos no deseados; también, y 

en mayor grado, enfrentan la discriminación en el ejercicio de las libertades sexuales y 

reproductivas.  

 

2. A manera de resultados 

 

2.1 Maternidad en la adolescencia: crisis en el desplazamiento 

 

La Encuesta Nacional de Demografía y Salud (ENDS), realizada por Profamilia en 2005, y el 

estudio de la ONG Médicos Sin Fronteras (2006), realizado en Soacha, llamaron la atención sobre 

la magnitud de la problemática de las adolescentes gestantes. Allí desde éstos se plantea que el 

embarazo entre las mujeres menores de 20 años viene en aumento. El 37% de las mujeres entre 15 y 

19 años y el 63% de las mujeres de 19 años ya son madres o están embarazadas; 35 de cada 100 

adolescentes desplazadas (entre los 15 y los 19 años) ya han sido madres de al menos un hijo. En 

estos casos, el embarazo suele complicarse debido a la temprana edad de la gestante.
7 

 

Lo anterior es particularmente preocupante si se tiene en cuenta además que la etapa de la 

adolescencia se caracteriza por cambios en las distintas áreas del desarrollo, y que la manera como 

éstos se vivencien influirá en los posteriores procesos de adaptación y funcionamiento en el contexto 

social.  

 

De acuerdo con Perkins (1998), específicamente en la adolescencia se identifican ocho tareas 

básicas: lograr relaciones interpersonales más duraderas y maduras; adquirir un sentido del rol 

social más definido; lograr reconocerse y aceptarse físicamente, de acuerdo con el género; lograr 

independencia emocional; prepararse para la vida en familia; escoger una familia que delimite el 

futuro profesional; adquirir un sistema ético y de valores; y, finalmente, adquirir y asumir un 

comportamiento socialmente responsable. El logro de estas tareas, de por sí difícil, se complica en 

el contexto del desplazamiento forzado, y aún más cuando se debe asumir un embarazo no deseado. 

 

El embarazo y la maternidad, durante la etapa de la adolescencia, interfieren en el desarrollo de 

las habilidades propias de este periodo, tales como el afianzamiento de la autonomía y la 

socialización y la capacidad de regulación afectiva; por lo tanto, el hecho de tener hijos suele vivirse 

en esta etapa como una frustración y una interrupción del proceso de maduración personal.  

 

Las condiciones de vulnerabilidad y los factores de riesgo tales como el rechazo al embarazo, el 

conflicto familiar, la percepción negativa por parte de las redes de apoyo, la afectación del 

desarrollo sexual, el cambio en los valores de la sexualidad y el cambio en el rol social por las 

nuevas tareas que se deben asumir en la maternidad, constituyen para las adolescentes y su familia 

los principales retos para lograr procesos adaptativos exitosos ante las nuevas circunstancias. 

 

Una aproximación a esta problemática se logró por medio del trabajo con un grupo de doce 

madres adolescentes en situación de desplazamiento, realizado en el año 2008 en la Unidad de 

Atención a esta población en el municipio de Soacha, por parte de estudiantes de la Facultad de 

                                                           
7 Debe señalarse que la tasa de natalidad entre los desplazados es significativamente más alta que la de la población en general.  

 



Trabajo Social de la Universidad Colegio Mayor de Cundinamarca (Moreno, 2008). El trabajo se 

llevó a cabo con madres entre los 13 y los 19 años, algunas gestantes y otras lactantes, el número de 

hijos es de 2 en promedio pertenecientes a los estratos 1 y 2. Entre los resultados hallados se pueden 

mencionar:  

 

La mayor parte fueron embarazos no previstos, lo que demuestra falta de conocimiento y de 

acceso a métodos de planificación familiar.  

Se encuentran residiendo actualmente en barrios como Ducales, Ciudadela Sucre y San 

Bernandino.  

El tiempo de llegada oscila entre 2 meses y 5 años.  

Los lugares de procedencia son, en su orden: Aguachica (Cesar), Chaparral (Tolima), Cáqueza 

(Cundinamarca), Cumaca (Tibacuy),Vichada y Samaná (Caldas) 

El motivo de desplazamiento fue principalmente amenazas por parte de los grupos armados y al 

margen de la ley (especialmente la guerrilla de las FARC). 

La principal motivación para migrar fue la necesidad de preservar la vida, aunque reconocen que 

las condiciones socioeconómicas en los sitios de expulsión eran precarias.  

En relación con su nivel educativo, la mayoría no ha culminado la educación media o 

secundaria, y pocas trabajan y estudian al mismo tiempo; otras, únicamente se dedican al 

cuidado de su bebé y a cumplir con las labores del hogar. Muchas de ellas abandonaron la 

escuela a causa de la precaria situación económica de sus hogares o por el cuidado que 

requieren sus hijos. 

En cuanto a la composición familiar, estas madres solteras adolescentes pertenecen a familias de 

tipo nuclear y monoparental. 

 Con respecto a la dinámica familiar, manifiestan la existencia de situaciones de violencia 

intrafamiliar y desintegración, lo que las hace más vulnerables. 

Aquellas que conviven con sus madres reciben apoyo en cuanto al cuidado de sus hijos y el 

sustento económico, así como también soporte emocional y personal.  

Sobre la situación socioeconómica, mencionan situaciones de crisis económica e insatisfacción 

de las necesidades básicas, a causa del desempleo o el subempleo al que se ven sometidas. 

Sólo algunas de ellas acceden a los beneficios que les ofrecen el Estado y las ONG, puesto que 

su situación de adolescentes gestantes y lactantes, su corta edad y el desconocimiento de 

redes de apoyo les restan oportunidades. 

En términos generales, en la investigación se concluye que las madres adolescentes gestantes y 

lactantes no poseen un rol específico dentro de su núcleo familiar, ya que su nueva condición 

en ocasiones las invisiviliza como madres, si bien son reconocidas como hermanas e hijas. 

 

Al indagárseles acerca de si poseen algún sentimiento de añoranza por su lugar de origen o 

frente a las labores desempeñadas anteriormente, las adolescentes manifiestan no experimentarlo, lo 

que permite identificar que se vislumbran nuevas oportunidades en los sitios de asentamientos, en 

aspectos como educación, opciones de capacitación e incentivos a causa de su condición de 



gestantes o madres. En el lugar de asentamiento ven la oportunidad de continuar con sus estudios, 

alternativas de empleo y empoderamiento como sujetos sociales, ya que en el sitio de origen 

carecían de instituciones para la educación y la capacitación continuada. 

 

Las adolescentes gestantes y lactantes dependen económicamente de sus familiares más 

cercanos, como la madre, la cual en la generalidad de los casos es jefe de hogar, brinda el apoyo 

afectivo y económico, es la figura de autoridad y, en algunas situaciones, representa la única 

alternativa como red de apoyo frente al embarazo de las jóvenes y a la crianza de sus hijos; sin 

embargo, este rol que ejercen las madres en ocasiones coarta la responsabilidad y la autonomía que 

éstas tienen como progenitoras de ese nuevo ser. 

 

Cuando la madre de la adolescente se encuentra al cuidado del bebé porque ésta trabaja ―por 

ejemplo, en oficios domésticos― para aportar en la manutención de sus hijos, genera una carga 

emocional en ella, por las presiones que se ejercen frente al ejercicio del rol; esto acarrea como 

consecuencia abusos de autoridad y poder por parte de los demás miembros de la familia, en 

aspectos tales como las labores del hogar y la consecución de ingresos económicos. 

 

Debido a esto, muchas jóvenes no saben cómo actuar frente a sus hijos, sus familias y su 

comunidad, porque, aunque reconocen que ser madre es una responsabilidad, no asumen la 

conducta correspondiente al interior de sus grupos sociales; sin embargo, tienen un apoyo 

significativo de vecinos y redes familiares primarias que les ofrecen protección. 

 

Cuando no existe el apoyo por parte de la pareja, la actitud de la adolescente ante su embarazo es 

inicialmente de rechazo, en el común de los casos; pero, hacia el final de su periodo de gestación y 

al inicio de la lactancia, asume una actitud positiva y de aceptación del mismo. 

 

Cabe destacar que cuando los cambios que se generan en las adolescentes se traducen en 

incapacidad para adoptar la representación del otro (su hijo o el progenitor de éste) y realizar el 

ejercicio del rol materno, muestran menor interés por el contacto físico hacia su hijo. 

 

En cuanto a los embarazos que fueron producto de una relación de pareja en donde la 

concepción se dio como resultado de una actividad sexual consentida y donde existe apoyo por 

parte del compañero, se encontró una mejor actitud frente al ejercicio del nuevo rol. 

 

En ningún caso se evidenció que los embarazos fueran consecuencia de abuso sexual (es 

importante destacar que cuando las adolescentes son objeto de violencia sexual posiblemente se 

vean abocadas a asumir un embarazo no deseado y la violación de sus derechos sexuales y 

reproductivos). 

 

Es importante destacar que las madres adolescentes que suspendieron los estudios de primaria o 

secundaria, perdiendo con ello una de las posibilidades de la adolescencia, como es ejercer el 

derecho a la educación, en su gran mayoría debieron dedicarse a las tareas del hogar, sin recibir 

remuneración económica. En algunos casos ejercen su rol materno con sus hermanos menores al 

tiempo que lo hacen con su propio hijo.  

 

 



2.2 La reorganización familiar: crisis familiares  

 

La familia se entiende como una institución cuyas características varían en el tiempo y el espacio, 

resultando nuevas modalidades familiares de acuerdo con cada sociedad y cultura. Uno de los 

cambios estructurales de la familia en Colombia lo constituyen las nuevas modalidades familiares, 

resultado, entre otros factores, del creciente número de relaciones consensuales, de rupturas y de 

reestructuraciones familiares (Gutiérrez, 1999). 

 

La familia monoparental se entiende como aquélla en la que hay presencia de uno de los padres 

(sea hombre o mujer), quien se encuentra a cargo de los hijos (Rol 1002); presupone entonces la no 

convivencia de los padres. Cabe destacar que esta modalidad familiar constituye una escasa opción 

para la madre adolescente en condición de desplazamiento forzado, entre otras razones por las 

precarias condiciones económicas y porque existen concepciones negativas por parte de la sociedad 

en relación con este tipo de familia y de crianza: “La adolescente no podrá darle a su hijo una 

familia”, “Es demasiada la responsabilidad y difícil la tarea que deberá ejecutar”, “Sin un hombre 

no puede hacer nada”. 

 

Muchos teóricos relacionan esta responsabilidad con el apego entre el niño y la madre (Franzoi, 

2007). En ese sentido, dependerá de la madre y sus cuidados el desarrollo saludable de las áreas 

cognitiva, social, de lenguaje y adaptación del niño. La madre que provee seguridad a su hijo 

favorecerá un apego positivo, mientras que la falta de cuidados y de seguridad hará que las 

conductas de apego del niño sean negativas. Cuando el contenido interaccional es positivo, la falta 

de relación con un padre no afecta la relación entre madre e hijo. 

 

Existen diferentes tipos de apego, según García y Lara (2006): el apego seguro se muestra en 

niños confiados en la madre y en su pronto regreso, lo cual le posibilita resolver con éxito las pautas 

de separación, autorregulándose y sintiendo consuelo. En el apego inseguro, el niño necesitará la 

presencia de la madre, y mostrará tristeza y temor constante ante su ausencia; se sentirá amenazado 

cuando ella lo abandone y utilizará medios para controlar la separación de ésta; logrará relacionarse 

con su maestro o cuidador sólo después de un tiempo de relacionarse y compartir. Por su parte, el 

apego desorganizado es peculiar de niños ansiosos; los berrinches involuntarios demuestran que el 

niño no puede regular, manejar o verbalizar sus emociones efectivamente. El rol de la madre será 

ocupado por el cuidador o el maestro hasta el final del día, satisfaciendo la necesidad de apego en el 

niño. 

 

Otra modalidad familiar por la cual suele optar con frecuencia la madre adolescente en situación 

de desplazamiento es la extensa o consanguínea, que se extiende más allá de dos generaciones e 

incluye, entre otros miembros, a los padres, niños, abuelos, tíos, sobrinos, primos y demás. Algunas 

madres solteras adolescentes, frente al escaso apoyo de su pareja, deben compartir la crianza de sus 

hijos con la madre de ésta, situación que se constituye en frecuente motivo de discusiones y 

conflicto. 

 

La posibilidad de establecer relaciones de apego con figuras diferentes a la de la madre, 

representa un aspecto de especial interés a la hora de indagar por el contenido relacional de estas 

estructuras familiares y de comprender el rol de la familia extensa en los procesos que deben asumir 

las madres solteras adolescentes. La permanencia de las adolescentes en el sistema educativo y la 



necesidad de conseguir un empleo dependerá en buena medida del apoyo brindado por la familia de 

origen y la extensa. 

 

La convivencia entre la madre y la adolescente, y la abuela y el nieto, puede configurar cuatro 

tipos de situaciones: la primera, en la cual la abuela constituye un modelamiento en los proceso de 

crianza del nieto; la segunda, en la que, por el grado de conflicto, no existe acuerdo frente a las 

normas de convivencia; la tercera, expresada en la existencia de apoyo mutuo, confianza y afecto 

entre la madre adolescente y la abuela; y la cuarta, en la cual se evidencia una carga excesiva para la 

abuela, porque los cuidados y manutención de la madre adolescente y el nieto corren por su cuenta. 

 

La familia nuclear, integrada por una pareja adulta, con o sin hijos, constituye para las madres 

adolescentes una alternativa, dependiendo del apoyo de la pareja ante la maternidad y de la decisión 

de establecer una convivencia. Ante esta modalidad familiar los retos más importantes los 

constituyen la preparación y la maduración psicológica de los padres para asumir las tareas propias 

del hogar y del cuidado del bebé. Cabe destacar la importancia del apoyo de la familia extensa en 

las nuevas responsabilidades de la joven pareja.  

 

Finalmente, una modalidad familiar que se observa de forma creciente en el contexto del 

desplazamiento forzado es la unipersonal, en la cual se evidencia la llegada de personas que ante las 

presiones de los actores armados deben abandonar sus familias y llegan a la ciudad a establecerse 

individualmente. 

 

3.  Conclusiones 

 

Sin duda, el hecho de que el mayor número de víctimas del desplazamiento forzado en Colombia 

sean mujeres, a tal punto que se hable de la feminización del desplazamiento forzado, representa 

para la sociedad colombiana un gran problema humanitario, pues las coloca en una doble condición 

de vulnerabilidad frente a unas difíciles condiciones de vida. 

 

Entre estas mujeres un alto porcentaje son madres solteras adolescentes, caracterizadas por un 

bajo número de uniones legales y consensuadas, una alta tasa de deserción escolar a causa del 

embarazo y escasas oportunidades laborales, con lo cual se fortalece el círculo de la pobreza. 

 

Las adolescentes tienen que enfrentar precozmente la tarea de ser madres, rol que culturalmente 

se asocia con la etapa adulta. Esto supondría para la joven una preparación psicológica y una 

redefinición de roles y de relaciones consigo misma y con la pareja, pero para muchas de ellas estos 

cambios no se presentan adecuadamente, lo cual afecta sus relaciones parentales y compromete la 

posibilidad de proveer estabilidad emocional y afectiva a sus hijos.  

 

Es importante redefinir la política pública de salud sexual y reproductiva para los adolescentes, 

de modo que se dirija a fortalecer la educación sexual y a brindar una mejor orientación en métodos 

de planificación familiar; asimismo, es necesario incentivar el trabajo conjunto que las entidades 

gubernamentales y no gubernamentales deben promover, para recuperar y rescatar la posición que 

tienen estas mujeres como sujetos de derechos y a la vez generar propuestas, soluciones y mejores 

resultados en el restablecimiento de los derechos humanos, sociales y sexuales y reproductivos de 

las gestantes y madres adolescentes en condición de desplazamiento. 
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